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P r is io n e r o  de lo s  lo b o s
P o r  R o b e r t o  B a d e n - P o w e l l

H a ce  algunos días me relataron una 

d e  la s aventuras más emocionantes que 

h a y a  leído o escuchado en mi vida. Se 

trata  de un lurdia con los lobos del C a ­

n ad á; y  i^na vez que el lector lea la 

descripción quedará pensando qué m i­

lagrosa  la  fo rm a  « i  que se sa lvó  el 

héroe de la  misma. H e  aquí su  re- 

la to :
— E r a  uno de los días más fn o s  dei 

m es d e  enero. E l  term óm etro m arcaba 

cuarenta grados b a jo  cero, cuando aban­

doné la  choza para  ir en busca v í­
veres a  unas veinte m illas de distan­

c ia  d el lu gar. Ja k  G ilm ur y  y o  está­

bam os instalados en una choza y  a  cos­

ta  d e  grandes sacrificios y  muchos años 

de penuria, logram os un r e p l a r  bien­

estar. N o  obstante, en la ú ltim a u m ^  

rada nuestras ganancias no habU n sido 

m uy abundantes debido a  la  inclemen­

c ia  del tiempo, y  pocos eran los lu jos 

que podíamos perm itirnos. P e ro  de 

cualquier m anera nos era  preciso, im­

prescindiblemente, proveernos de v í­

veres, y  com o habíam os postergado el 

v ia je  varias semanas, debido a  los f r e ­

cuentes tem porales, m e era fo rzo so  de­

ja r  a  J a k  a l cuidado de la  d toza  ?  
partir h a d a  e l poblado, a  pesar d e  la 

b a ja  tem peratura reinante.
M i plan era  cru zar en trineo hasta 

K elvin e, a l través de una basta plani­

c ie  solitaria  y  azoU d a por «1 viento, 

y  vo lv er a l d ia  siguiente.
A l  partir, tuve buena suerte. E l v ien ­

to  soplaba en la  m ism a dirección  que 

y o  llevaba y  poco lo sentí. P o r  fin, 

después de varias horas de v ia je , lle ­

gu é con  felicidad a  m i destino L u e ­

g o  de carg ar e l trineo d e  provisiones- 

pasé la  velada en agradable com pañía 

del proveedor, charlando y  jugando a 

los naipes.
A  la  m añana siguiente el tiem po ams- 

neció bueno, brillaba  e l  sol, e im aginé 

que el v ia je  de regreso  sería una de­

licia- N o  m e apresuré, pues, y  sólo par­

tí pasado el m edio día. E l sol estaba 

oculto a  esa h ora  POr ’ ^s n ubes; pero 

com o no am enazaba torm enta m e des­

pedía del proveedor y  em prendí e l  re­

greso. N u n ca o ld d a ré  ese v ia ie . A l  re ­

cordarlo, m e parece vo lv er a  v iv ir  esos

momentos d« horribles torturas,_ esa 

noche de suplicio h o rrfcle. ¡C u án tas 

veces h e  agradecido a l Todopoderoso 

k  ayuda que m e dispensó en ese d ía  Y 

en esa n od ie  d e  m artirio, salvándome 

de las ga rras de la  m uerte 1 
L a s prim eras dos m illas d e  v ia je  las 

hice con toda felicidad. L o s  caballos 

m archaban bien. P e ro  de pronto <»men- 

zó  a  re fre scar y  soplar viento del nor­

te, echando con violencia escam as de 

nieve sobr* m i cara. M e pareció que 

el horizonte se tornaba azul, y  cuajido 

quise recordar estaba en medio de una 

d e  las torm entas de nieve más terribles 

que puedo recordar.
T a l  es la  cantidad d e  nieve que cae 

durante una de ellas, que por momen­

tos se  pierde e l aliento y  no se ve ni 

los caballos d e l trineo que uno está  ma­

nejando.
L o s  pobres anim ales n o podían hacer 

fren te  a l tem poral, com o n o lo hubiera 

podido hacer ser viviente alguno. E ra  

imposible. T odos los caminos de la 

nieve quedaron borrados e n  menos 

tiempo del que se  puede pensar.

O cultos en un bosquecillo hacia  el 

oeste, com enzaron a  aullar los lobos, los 

enemigos m ás terrib les que puede 

contrar e l hom bre en m edio de la  nie­
ve. especialm ente si están hambrientos. 

Y o  llevaba un rifle  de grueso calibre, 

pues siem pre es conveniente ir  prei«- 

nido contra esos demonios de la  nie­

ve, que por lo general van  en jaurías 

de cincuenta o más. L o s  aullidos de 

lo s  lobos no m e preocupaban m ayor­

m ente porque sabía que difícilm ente 

abandonarían su r e f i r i ó  entre la  es- 

I>esura.
M í prim er pensam iento fu é  buscar 

un re fu gio . E l  ú nico existente era 

aquella espesura hacia el este. ¡E stab a  

atestada d e  lo b o s! N o  importaba. C o n ­

fiaría  en  m i rifle  y  en m i buena pun­

tería. L o s caballos caminaban con di­

ficultad, F altab a  P « o  para lle ga r cuan­

do los lobos empezare® a  a u llar de una 

m anera horrenda. L o s cd ia llo s  se es­

pantaron, volcaron  e l trineo, y  antes 

de darm e tiem po para  nada, cortaron 

los tiros y  emprendieron v e lo z  carre­

ra hacia el oeste. Y o  quedé tirad o  so­

b re  la  nieve a l lado del trineo. M e  le ­

vanté tratando de segu ir el rastro de 

mis dos anim ales, pero ta l era la  can­

tidad de nieve que cal», que en segui­
da se borraron. S ó lo  m e quedaba ^ o r a  

un recurso. I r  a l abrigo que me o fre ­

cían  los árboles, a  pesar de! peligro de 

los l ( * O S .

A l lle ga r cerca del bosque, el cielo 

comenzaba a  despejar, y  aparecían al- 

giinas estrellas. P ron to  desapareció la 

.nieve, y  allí, en medio de la  espesu­

ra, v i los o jo s brillantes como bolas 

de  fu ego. ¿ P o d ría  defenderm e? E ran  

más de veinte.

U n o  de ellos, el más corpulento, pa 

re d a  d ir ig ir  d  ataque. M e m iraba con 

odio m ostrando los dientes. L evan té mi 

rifle  e h ice fuego, E l bruto cayó exha­

lando im aullido a tro z  y, en un abrif 

y  cerra r d e  ojos, todos los otros se a rro­

ja ro n  sobre él, lo  despedazaron y  lo 

devoraron.
A provechando la  d istracd ó n  d« las 

bestias, c o rr í hacia  un arbolillo  y  tre­

pé en é l para e star segu ro ; pero poco 

después noté, no sin e l consiguiente ho­

rror, que tenía «i cuerpo tan helado 

que m e s r a  im posible sostenerrae. A l 

pie del árbol, andando d e  un lado pa­

ra otro y  saltando hacia  m i, estaban 

los lobos enloquecidos por el o lor s 

sangre. D e  cuando en cuando lanza­

ban aullidos que parecían hacer tem ­

blar el bosquedllo!
V a ria s  veces hice fuego, pero sólo 

conseguí una de ellas dar en el blanco, y 

de nuevo v o lv ió  a repetirse el cuadro 

anterior. E n  un mom ento el lobo he­

rido fu é  devorado p or los otros. T a l 

era  su hambre. S ó lo  quedaron de él 

los huesos.
E n  una ocasión, tan  entum ecido esta­

ba, que casi caí a l suelo; pero, por 

fin, después dft varias horas, n o  vi 

m ás las som bras am enazadoras de las 

horribles bestias, y  decidí ju g a r  el todo 

por el todo. B ch aría  a  andar y  lucha­

ría  con los lobos antes de pa-manecer 

un momento más sobre las ram as del 

árbol expuesto a  m o rir helado.

B a jé  a  tierra, cuidando de tener 

siem pre a  m ano el rifle. E l  corazón me 

latía con fuerza. ¿D ón de estarían mis 
terribles enem igos? C re ía  firmemente 

que los lobos m e estarían acechando 

para  lanzarse sobre m í en cuanto pu­

dieran verm e con  desventajh. D ecidí 

vender cara  rni vida  luchando hasta el 

fin.
P e ro  con  gran  osom bro mío, los lo­

bos habían desaparecido. S ip  duda, 

am o rtk ijad a  el ham bre p or la  carne de 

los q u e y o  había  u.ltimado con m i rifle, 

Se habían d irig id o  a  o tro  sitio, qui­

zá  venteando otra  presa.
L o s  lobos no volvieron  a  aparecer, 

y  luego d e  m uchas horas de cam inata, 

casi puede d ecirse  a ! azar, pues no ha­

b ía  h u ella  a lgu n a  en la  nieve, llegué 

completamente rendido a  nuestra choza.

C ach im bo, el ele-
t

fan te  bebé

Por Martka Sienson
E sa  semana los días habían estado 

m uy lin dos; asi qu« la  señora del g a ­

nadero les d ijo  a  los ch ico s;

— S i e l tiempo sigue así, el sábado 

harem os un pic-n ic: ¿queréis?

•¡ Desde luego 1— d ijo  M iguel.

-i Espléndido I— exclam ó Bertita. 

P recio so !— g r itó  entusiasm ada la 

pequeña Luisita, saltando por la  habi­

tación lU na de a la r i a .

Y  Cachim bo, e l e lefan te  bebé, mo­

vió su pedacito de co la  y  se abanicó 

con las orejas para dem ostrar su jú ­

bilo.

Porque a  todos Ies gustaban los pic­

nics con delirio, y  éste era el primero 

de la  temporada.

E l viernes por la  mañana, k  señora 

del ganadero preparó chorizo, m orci­

llas, tortas de frutas, bizcochos deli­

ciosos y  pasteles para  e l pic-nic del 

d ía  siguiente.
P o r  la tarde, M igu el y  B ertita, jun­

tos con Lu isa, m iraban ansiosos a l cie­

lo para  ver si el día seria  bueno.

— S i  d e  noche el c ielo  está ro jo, los 

pastores se llenan de gozo— cantaba 

alegrem ente la pequeña Luisa.

— E so  quiere decir que mañana será 

buen día— exclam ó Berta.

L a  noche del viernes Cachim bo sacó 

la  cabeza por la  puerta de su casita, y 

observó la s estrellas y  la  luna. Como 

e l e lefan te bebé entiende a lg o  ¿e  

tronom ia, se d ijo  que el d ía  próximo 

seria  bueno. L u e go  se fu é  a  dormir 

com pktam ente satisfecho de su ^ s e r -  

vación. A  la  mañana siguiente se le­

vantó apenas cantó el ga llo  más ma­

drugad or de la  gran ja , y  v ió  que el 

sol aparecía lentam ente por detrás de 

la colina.
— ¡ V iv a !  ¡V iv a  nuestro pic-nic 1—  

g ritó  alegre a l entrar de nuevo en su 

cas illa  para  echar un suefiedto más. 

E ra  tan tem prano, que para esperar la 

h ora  d e l p ic-nic lo  m ejor sería  dor­

m ir; así el tiem po pasaba más rá­

pido.
E l picnic sería  com pleto, nada de té 

solamente como otras veces, sino me­

rienda y  té.
P a rtir ía  a  eso de las once y  media; 

asi que despíuós del desayuno todos 

tendrían que ayudar para  preparar las 

cosas dcl pic-nic que irían  en las ca­

nastas.
.— N o  os olvidéis de las copas— dijo 

la  señora d d  ganadero m ientras em­

paquetaba los chorizos.
- - V o y  a  buscarlas— d ijo  M ig u e l; y 

fu é  corriendo a l aparador. P e ro  a  C a­

chim bo le pareció v e r  que no las sa­

caba ; él sabia  q«e las copas eran unas

(
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cosas de vidrio y  c re y ó  que lo  que la 

señora pedía eran  unos anteojos.

Como Cachim bo había visto  los 

anteojos en  una raesita d e  la  sala, pen­

só que M igu el debia de irlos a  buscar 

allá, Cachim bo estaba en estos momen­

tos ocupado en poner efl la  canasta el 

pan y  las botellas de limonada, así 

que no fu é  a  buscar los anteojos.

M ás tarde, sin em bargo, el e lefan ­

te bebé oyó  a  la  señora que decía: 

— N o te se olvíde m i encargo, M i­

guel.
— E n  seguida, mamá— d ijo  <1 niño, 

que estaba poniendo las m orcillas en 

la canasta. P ero  lu ego se olvidó otra 

Tez d e  su encargo.
— E so  no puede ser— se d ijo  el ele- 

fantito, — y o  mismo iré  por los v i­

drios esos, n o  sea que nos olvidem os.

A s i que se  fu é  a  la  sala .M li esta­

ban los anteojos d e  su señora; ios to ­

mó, los puso en  su c a jila  y , llevándo­

los a la cocina, los co lo có  en la  ca- 

nas'a.

— Suerte que m e acordaba dónde es­

taban— Se d ijo  Cach'm bo, m uy conten­

to de sí mismo.

A l fin todos estuvieron listos.

El ganadero le.s perm itió que usaraii 

el autom óvil, y  en él se fu é  la  alegre 

comitiva a l bosque. U n a  vez a llí, b a ja ­

ron y  pusieron la s cestas en un lugar 

cubierto d e  césped. Com o todos te­

nían apetito decidieron m erendar en se­

guida.

L a  señora del ganadero d ió  una vuel­

ta por los alrededores, m ientras los 

diiquillos, extendían e l maiite! y  saca­

ban la  comida de las canastas. U na 

Tez que estuviera todo lí-sto, llam arían 

a  su mamá,

— ¡ Qué bonito qUe es estar aquí 1—  

decía mientras tanto la  señora d d  g a ­

nadero.

— Lástim a que nó h e  pensado en 

traerme los an teo jos: e l panoram a • ■ 

espléndido; pero y o  no lo  a lcanzo a 

ver bien. ;Q u é  tontería  olvidarm e de 

traerlos !

Cachimbo, que la  cyó , st 'hiso muy 

contento y  orgulloso tle si m isn ic : me 

tió la  trom pa en la  canasta y  sacó 

lo.s anteojo,; de su ama.

— ;E s  e xtra c-d in íH o — exclam ó Bcr-' 

titr.— que ' lohimbo h a y a  tenido tan 
bufna id e a !

— Y o  que ni siquiera pensé en  e llos—  
I replicó la  señora,

A I o ir esto C achim bo pensó que de­

berla de haber a lgú n  error, especial­

mente cuando al sentarse la  señora, 

d ijo :

— B crti;a : ¿no te  olvidaste de las a s ­

pas?

- ¡ A y !  ¡ S í !

— Tendrem os que beber en las bote­

llas entonces, pues no tenem os donde 

echar la  limonada.

E n to n ce s , Cachim bo com prendió su 

e rro r;  había confundido copas c o n  

anteojos porque son de vidrio.

P e ro  nadie supo jam ás que el e lefan ­

te bebé había tra íd o  los anteojos por 

equivocación, y  desde aquel d ía  pa­

só  ante el m undo por e l anim al más 

inteligente del universo.

P o r una v ez  acertó y  se acreditó de 

sabio.

L a  sombra del  M a e s t r o
P o r J . O r tiz

M alhum orados algunos, otros con ca­

ra de sueño todavía, a  regañadientes 

no pocos, contentos y  bulliciosos los 

menos, iban entrando los rapaces en 

la  escuela, m ientras daban las nueve en 

e l relo j d e  C u co  que don M oisés, el 

m aestro, ten ía colgado a  su  espalda.

C asi junto a  la  puerta de la  escue­

la, en el p atin illo  que a  e lla  ^^ba ac- 

cc :o  y  donde los chicos disfrutaban de 

sus ratos d e  recreos, presenciaba el 

m aestro la  entrada de sus alumnos, con­

testando cariñosam ente a los “ buenos 

d ía s"  con que saludaban, haciendo aca­

so una caricia  a  los más pequeños, o 

propinando un cachete cariñoso a  algu ­

nos de los m ayores, con fam a de d ís­

colos.

D i.íérase que er® un pastor que re­

contaba sus ovejas a  la  puerta del re­

d il, y  desde luego no había en e l tér­

mino de Pueblo V ie jo , ni en cien le­

guas a  la  redonda, pastor que estu­

viera  m ás contento d e  su  ganado que 

lo estaba don M oisés < m  aquel bu ­

llicioso  rebaño d e  corderillos traviesos.

A com odado cad a cual en su pupitre, 

cruzó e l m aestro entre las mesas alinea­

das sim étricam ente, y  fu é  a  ocupar su 

flácid o  sillón  de gutapercha, que ya 

apenas si brindaba comodidad a  los

cansados huesos de don M o isés; y  es 

que a llí, m enos la  retozona turba e s­

colar, todo era  v ie jo  y  gastado.

C ada v ez  que, term inadas las vaca­

ciones de Pascua, ocupaba su sillón don 

M oisés reanudando l a s  clases, solía 

exhortar a  los alum nos para  que co rri­

giesen  los pasados yerros, entrasen en 

e l nuevo año con firm e propósito de 

enmienda, buena voluntad y  grandes 

deseos de estudio. A q u el año, en medio 

de un gran  silencio, se expresó del si­

guiente m odo:

— H ijo s  m is : reunidos de nuevo, lue­

g o  de las fiestas pascuales, para v o s­

otros es como si h o y  fu era  el prim er 

d ía  d el año, Y  con ta l m otivo h e  de 

haceros, cual es mi deber y  mi costum ­

bre, algunas reflexiones acerca de la 

im portancia y  trascendencia de ested ia .

— ^Cada n u e v o  año— p rosiguió e l  

maestro— es com o un n uevo cam ino en 

nuestra vida, y  hemos de recorrerlo  

con m ayor deseo de p erfecció n  que 

dejam os atrás. C ada nuevo año, en  fin, 

es un regalo  que D ios nos hace, y  co­

mo bendición hem os de rec ib irlo  y  

agradecerlo.

D on  M oisés tosió ligeram ente y  

con tin uó:

— 'P or si no m e entendéis bien, os

diré que para  vosotros el nuevo año 

quiere decir que seáis m ás buenos, aun 

más aplicados y  virtuosos que lo  fu is­

teis hasta ahora. Q uiere decir que h a ­

béis dado u n  paso más en la  senda de 

vuestra vida, y  que por estar a l prin­

cip io  de ella, dd iéis d e  cam inar con 

mucho cuidado para  n o tropezar y  caer, 

que en la  v ida  no h a y  senderos que no 

tengan abrojos, y  sólo con  la  virtud, el 

trab ajo  y  la buena voluntad pueden sa l­

varse., Quedam os, pues— term inó el 

m aestro— , en que tendréis presente es­

tos consejos que os doy y  seréis aun 

más buenos y  aplicados que hasta aho­

r a :  ¿jio  es eso?

Com o nadie osaba afirm ar con la  

palabra, don M oisés, re q u irió ; 

— Contestad, h ijo s míos 

— ¡ S í, señor I— respondieron a  coro 

los sesenta y  tantos muchachos.

— 'Perfectam ente— replicó el m aestro 

con cierto go zo en el semblante— . D e  

sobra sabía y o  que habíais de tom ar en 

consideración mis consejos para  seguir­

los a l pie d e  la  letra. A h o ra  dem os co­

m ienzo a  las tareas del dia-

Pú sose en m ovim iento e l tropel in- 

ían til, y  pronto quedaron reunidos en 

secciones los alumnos, form ando gru ­

pos entre m apas y  pizarras, capitanea­

dos p or un “ m a y o r”  y  tam bién uno de 

los pelotones ante la  mesa del maestro.

U n  zumbido de colm ena a lzóse  en 

el aula— ru m o r .d e  voces infantiles al 

d a r las lecciones— m ientras en el pati­

nillo, Heno de un claro  sol d e  in vier­

no, piaban alegrem ente hasta dos do­

cenas de gorriones y  canarios que don 

M oisés tenia prisioneros en sus jau las. 

E ran  aquellos p ájaros ¡a m ayor a fi­

ción— después d e  la  enseñanza— del v ie jo  

m aestro. “ M is d iíc o s  y  m is p á jaro s... 

H e  aquí m i m undo” , so l’a  decir. Y  en 

su pasión p or unos y  por otros, llega­

ba hasta a  confundirles, tomando por 

g o r je o  de canarios la  vocecilla  de a l­

gú n  pequeñuelo, o  figurándose que un 

go rrió n  deletreaba de corrido e l  a  b  c ...

I I  .

M ediadas la s c lases y  la  m añana, don 

M oisés sonó las palmas, y  los chicos 

abandonaron la  sata del colegio, irrum ­

piendo ruidosam ente en el patio para 

d is fru ta r  d e  veinte m inutos d e  recreo.

A  los pocos minutos de asueto, pro-

' S i g i u  e n  la  p á g i n a  6 .
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La s o m b ra  de l M a e s tro

Viene de la página 3 .

m ovió-e ep «1 patio revuelo de riña, y 

momentos después, abriéndose paso en­

tre  sus cam aradas, entró un niño, llo ­

rando en el aula, y  acercándose al 

m aestro, le  d ijo :
— S eñ or m aestro... A n gelin  m e ha 

pegado,

Don M oisés, acogió , consolador, a! 

muchacho, que era de los m ayorcitos, y 

contaba d e  siete a  ocho años.
— V a y a , por D io s ... P u es espérate 

aquí, que v o y  a  llam ar a l dicho A n ge- 

lín para  decirle lo  que se merece.

A som óse don M oisés a l patio, don­

de los chicos, suspendiendo sus ju e­

gos. aguardaban con  curiosidad la  lla ­

mada d d  culpable, e h izo  una seña a 

éste, quien separándose de los demas, 

y  poco contrito por su fa lta , iba ra ­

yando la  pared con  un cristal. Era. un 

chico d e  seis años, menudo, casi ne­

grito  d e  puro m oreno, d e  a ire  n er­

vioso y  o jo s vivos, con c a ra  de lo  que 

e ra : el m ás travieso, haragán, desobe­

diente y  desaplicado d e  iodo e l co le ­

gio.
D e  m ala gan a cru zó  entre sus compa- 

B’eros y  entró en la  sala, presentándo­

se a  don M oisés.

— V en  acá, demonio, ven acá— comen­

zó  a  reprenderle el maestro— , que co ­

m o te tengo d id io  no supieron a l bau­

tizarte  lo  que se  hacían, te pusieron 

de nom bre A n g e l y  debieron de poner­

te D em onio, porque eres e l mismo D ia ­

blo en persona... ¿ P o r  qué has pega­

do a  este niño? ¿ N o  te da  vergüen za 

poner la  m ano encima a  uno que es 

m á s? ... D on  M oisés iba a  d e c ir; a  uno 

que es m ás pequeño que tú, pero com o 

advirtiera que era  m ayor rectificó: 

— ¿ N o  te  da  vergü en za  poner la  majio 

encima a un com pañero tu y o ? ... ¡B uen 

caso has hecho de los consejos que 

os he dado a  todos a l em pezar la  c la­

se! ¡B ie n  empiezas e l añ o ! P e ro  estoy 

decidido a  se r m ás severo con tigo  y  

n o d e jarte  pasar la  fa lta  m ás leve, y  

v o y  a  em pezar ahora m ism a... Ponte

aquí, rodillas y  con los brazos en 

cruz, h a s u  que y o  te  avise. A n d a... 

Ceñudo y  rem olón, A jige lín  se d i f u s o  

a cum plir el mandato.
— tú— prosiguió,  dirigiéndose al 

o tro  niño que aún lloriqueaba— n o llo ­

res m ás y  tom a...
Y  le  dió un caram elo que sacó del 

bolsillo, pues don M oisés, s i  no casti­

gaba con  almendras los pecados in fan ­

tiles, solía repartir alguna golosina en­

tre  sus párvulos.
V o lv ió se  el m ayorcito chupando su 

caram elo a l patio, y  sólo quedaron en 

el aula don M oisés y  A n gelin , éste 

expiando su culpa y  don M oisés con­

templándole con m ás ganas de levantar­

le el castigo  que de otra  cosa, pues el 

bondadoso m aestro e ra  d e  los que creía, 

que para  los niños, por m alos que 

sean, v a l« i m ás la  reflexión  que los 

castigos, y  Ic^ra m ás la  to lerancia que 

la  intransigencia. A s i que, a  k s  pocos 

momentos, don M oisés h izo  levantar al 

delincuente y  le d ijo :
— ,N o m e gu sta  castigar a  nadie, ya 

lo  sabes, y  tú  k  em peñas,en  ser siem­

pre e l castigado. Prom étem e que no 

volverás a  hacer nada m alo y  que h a ­

rás caso  d e  m is advertencias.

— ¿ L o  prcanetes?... Contesta.

— S í, señor— m urm uró e l chiquillo.

— B uen o; así m e gusta, pero que no 

te  se olvide. A n gelin , que no te se o l­

v ide... Q u e sea el de ahora verdadero 

propósito de enmienda, y  n o  ocu rra  co­

m o tantas veces que m e prom etistes lo 

m ism o... A jtda a l patio a  ju g a r  un poco.

A n gelin  salió  corriendo. D on  M o i­

sés suspiró.

— ¡L ástim a  d e  m uchachoI Con lo  lis­

to que e s ... P ero , o  poco puedo yo, o 

he d e  h acer bueno a  este  muchacho.

iCiertamente que era  listo  A n gelin . 

Com prendía e l sentido de las leccio­

nes y  de las cosas m ejor que cualquier 

otro m uchacho y  era  m añero para lo 

que quería. P e ro  la  p ie l de B arrabás 

no le  dejaba v iv ir ...  P egab a  a  los ch i­

cos. L o  revolvía  todo, hacia  novillos, 

burlábase <lel m aestro, h asta  se atre­

vía  a  -hurtar ob jetos particulares a  sus 

com pañeros que guardaban en los pu­

pitres..
— I E s  un la d ró n !— se decían unos y

otros en tono d e  m isteriosa confiden­

cia. Y  e l precoz ladronzuelo tenía a l­

go, sin duda, de titiritero, porque da­

ba  unos saltos terribles y  trepaba ad- 

.mirablemejnte ly, según se su.-urraba, 

había saltado m ás de una v ez  la  ta­

pia del p atio  d e  la  escuela, acaso para 

realizar algun a ra tería ... D e l diminu­

to  héroe contábanse hazañas estupen­

d a s... según e l miedo o la  im aginación 

de sus infantiles cam aradas.

III

L a  m adre de A n gelin  era  lavandera, 

y  todas las m añanas iba a l río  a  ganar 

su sustento y  el de su h ijo . S e  llam a­

ba Juana, y  era  m uy buena m ujer, a  la 

que don M oisés p rofesaba gran  afecto, 

porque, según se decia en Pueblo V ie ­

jo , el m aestro, a llá  en su juventud, 

había estado enam orado de la  m adre 

de Juana, una de las m ozas más gu a­

pas que habia habido en el pueblo.

T ím id o  y  platónico, el entonces j o ­

ven m aestro, no se atrevía  a  declarar 

su am or a l ob jeto  de él, hasta que im 

día, otro ga lán  m ás atrevido, llegó, 

enam oró a  la  m oza, y  se casó  con e ll i .  

dejando al pobre d e  don M oisés con 

un palm o de narices.
N o  poca tristeza  puso en el corazón 

del m aestro aquel desgraciado acciden­

te de su vida, y  aún m ás cuando a los 

dos años apenas de casada, m oría la 

que había sido dueña d« su alm a, de­

jando a  Juana com o único fru to  de su 

matrimonio. Pasaron los año?, don 

M oisés perm aneció soltero, Juana ca­

só  y  poco tiem po después, perdía a su 

padre y  a  su m arido, quedándose sólo 

con su pequeño A n gelin . Entonces fué 

cuando e l m aestro em pezó a  a ilt iv a r  el 

trato  d e  la  lavandera y  a  ia tertsarse  

paternalm ente por ella y  por su hijo, 

a  los que acaso a llá  en la  intimidad 

de su corazón, m irara  como h ija  y 

nieto, i Con qué dolor, pues, no iba a 

v e r  la  conducta de A n gelin , sus cons­

tantes travesuras, su desobediencia y  . 

desaplicación ! ,
— M ira , Juanita— soÜa decir don 

M oisés a  la  m adre en presencia del 

chico — A  este diablo te  lo  llevas una 

m añana a ! rio, le m etes la  cabeza en 

el agua ¡ y  que se ahogue!

Y  mrentras esto  decía, acariciaba a l 

muchacho, o  k  m etía una golosina ea 

k  boca.

IV
E l m ism o d ía  que don M oisés reanu­

dó sus clases, dirigiendo a  sus alum ­

nos la  p alab ra  con m o tivo  d el año 

nuevo, cay ó  enferm o en la  cam a. A ! 

salir por la  tarde de la  escuela sintióse 

indispuesto, y se acostó. A l  d ia  si­

guiente no pudo levantarse. L lam ado el 

m édico del pueblo, reconoció a l maes- 

‘ tro, y  d ijo  a la  anciana que le  servía : 

— E sto  se acaba... E l pobre de don 

■Moisés n o tiene enferm edad alguna; 

no le  duele n ad a... E s , sencillamente, 

que se ap aga com o un candi!, que el 

corazón se niega a  s ^ u ir  funcionando 

pbrque está m uy can sa d o ; que el m e­

canism o de esta  máquina tiene y a  to­

das las ruedecitas gastadas.

E n  efecto , pocos días después, don 

M oisés am aneció m uerto. S e  había que­

dado “ como un p a ja rito ” , sin dolor,, 

sin agonía. P u eblo  V ie jo  entero llo ró  

sinceram ente ¡a m uerte del maestro. 

¡E r a  tan  bueno, tan cariñ oso 1 ¡Q u ería  

tanto a  los niños I 

L a  escuela, cerrada con m otivo del 

triste  suceso, causaba pena a  los que 

acertaban a  pasar ante ella, Su  soledad 

y  su silencio hubieron <k ser profan a­

dos, sin em bargo, p o r  un invasor au­

daz, al d ía  siguiente d e  haberse dado 

sepultura en  e l hum ilde cem enterio de 

Pueblo V ie jo  al bendito m aestro. S i a l 

anochecer de aquel día, a lguien  hubie­

ra pasado por la  solitaria  calle, hu­

biera sorprendido al incorregible e  in­

dóm ito A n gelin  saltando la  tapia del 

patio.
¿ Q u é  iría  a  hacer el osado m ucha­

cho. penetrando e>i la  sala del colegio., 

sin respeto algttno a  la  som bra dU 

m aes ro ?  A caso  revolver todos los pu­

pitres para  apoderarse de lo  que se ! 

antojara.. P e ro  no, A n gelin , sin dete­

nerse en los pupitres, se fu é  derecho a 

la  m esa de don M oisés... Recordaba 

perfectam ente que el m aestro, la  ma­

ñana que te había castigado de rodillas 

y  en cruz p or pegar a  su compañero, 

habia dado a  éste un caram elo, y  des­

pués guardado e l paquete, ¡ta n  abul­

tad o !, en el ca jó n  d e  la  m esa,., Eso

de Pichi Pichi rega la  a s u s  e m iguifas una peseta

Los m ejoren  y  m ás b a ra to s  ju g u e te s  de 
to d as  clases p a ra  u íñ o s

ios iadrazo,, i Teiéíono 96247
11 UN E C O S  P I C H I S

El Pichi leg ítim o  y p a ten tad o  só lo  lo  v e n d e n  en  La C a­

sa d e  P ichi, L os M adrazo , 1. C asa  Colom ina', P u e r ta  del 

Sol, esq u in a  C a rre ra  S an  Je ró n im o . C asa  L lacer, A to ­

cha , 49, y  en  los K ioscos d e l T ea tro  P av ó n  y  C irco  de  Price.

Pichi, acaba de ed ilar cuatro gran ­

des muñecas para  vestir, de cincuenta 

centím etros de altas, en cartón. S e  lla­

man, C heché. N ené, P ilé  y  T e ré . P ro n ­

to serán tan populares como el mismo 

P ich i, y  con objeto d e  que k s  conoz­

can todas sus am iguitas, P ich i venderá 

un m illar d e  ellas a  m itad de su pre- 

o  sea, U N A  P E S E T A .

D e  venta en la  A dm inistración  de 

P ich i, M ayo r, 19. P a ra  provincias, una 

peseta cincuenta céntimos.

N iñ as, n o  d ejéis de adquirir, antes de 

que os cueste más caro, las cuatro mu­

ñecas, N ené, Cheché, T e r é  y  P ilé .

s
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•era lo  que A n ge liti q u e ría ; apoderarse 

del paquete d e  caram elos,

P ero  a! lle ga r e l ladronzuelo a  los 

escalones del estrado, una súbita apa­

rición le  detuvo. E n  la  penum bra ce­

nicienta del atardccido, su rg ió  la  som ­

bra del m aestro... A n gelín  quedó pa­

ralizado por el m iedo... ¡ S i  era  e l p ro ­

pio don M oisés el que estaba allí, de 

pie ante su mesa, con su txjndadosa 

sonrisa habitual en  los labios 1 

L a  voz del m aestro d ijo  así, dulce­

mente:

— I A n g e lín !...  ¡P eq u eñ o m í o ! . . .  

¿Q ué vienes a  h acer aquí? ¿ P o r  qué 

entrastes de esa m anera? ¿ Q u é  es lo  

que quieres? ¡ A h ,  y a  lo se, ya  lo  s e l...  

Q uerías e l paquete d e  caram elos ¿no 

es verd ad ?... S í, eso e s ... toma, los 

caram elos... cómetelos.

E l m aestro alargaba la  d iestra hacia 

Angeliíi, ofreciéndole los caram elos.

Angelín, pálido, temblando, sintiendo 

que sú pequeña alm a de n iño se le 

llenaba d e  angustia, cay ó  de rodillas 

an‘e la sombra venerable d e  don M o i­

sés, y  rom pió a  llorar am argam ente. 

Luego, entre el llanto, e x c la m ó ;

— ¡P erd ó n , señor m aestro, perdón!... 

Perdónem e usted por haber sido malo, 

por haberle ofendido, p or haberle des­

obedecido... Perdónem e usted... Y o  k  

prometo, y o  le  ju ro  que desde hoy se­

ré bueno, seré obediente, seré aplica­

do, seré ju ic ioso ... N o  p egaré  más a 

ningún chico, no les qu itaré nada, no 

vo lveré  a  saltar la  tapia de la  escuela... 

P:rdócierae u sted... Y o  le  ju ro  que se­

gu iré  todos sus consejos, h aré vida 

nueva, que e l nuevo año será para  mi 

como usted quería que fuese... que se­

ré  un hom bre de bien cuando sea ma­

yor, y  trab ajaré  para mí madre, y  me 

acordaré de usted toda m i v ida...

E l m acslro  sonreía, aún con  m ayor 

du lzura que siempre, y  continuaba con 

los brazos extendidos y  en la  mano los 

caram elos,

A n gelín , sollozando, proseguió i 

— ¡N o , n o  quiero los caram elosI... 

¡ L o  que quiero, señor m aestro, es que 

usted m e perdone y  m e c a stig u e!... ¡S í. 

castigúem e usted, señor m aestrol... 

; M o pondré con los brazos en cru z y 

de rodillas y  así estaré hasta que usted 

me d iga que me levante!

Y  A n gelín  cay ó  de rodillas, p o n ien d o-q u é  se parece una criada a  un torero? 

los bracitos en cruz. P ichi.— E n  que van a  la  plaza.

L a  som bra del m aestro, sonreía, son- R a fa el D ía s

re ía ...
U n a  señora le d ice  a  un pintor que 

la  ha hecho un retrato;
— Q ué, ¿ lle v ó  usted mi retrato a  la 

exposición?
— S í, señora, y  ¡ m ire que in ju stic ia ! 

E ste  periódico me llam a pinta monas.

C h iste s  y  co lm o s
— ¿C uáles son los chicos más tn a lj 

educados ?
— L o s que hacen de m onaguillos, por 

que contestan a  los padres

— ¿C u á l és e l colm o d e  u n  afcañi l? 

— T ra b a ja r  con c a l... cetines.

E l maestro.— ¿S ab rás decirm e cóm o 

se llam a a  los qu« han nacido en E s ­

paña?
E l discípulo.— Españoles.

E l m asstro.— ¿ Y  los nacidos en F ra n ­

cia?
E l d'scípulo.— Franceses.

E l m a estro — ¿ Y  los nacidos en O rán ?
E l discípulo.— O rangutanes.

— ¿C u á l es e l colm o de un herrador? 

t— P o n er una herradura a  un ca­

b allo  de mar.

Faustino.

— ¿ E n  qué se parece m¡ m adre a 

un cura?

— E n  que siem pre está  predicando.

A lejandro Casado.

B elorcio.— P ichi, ¿a que no sabes en

E n  la  escuela.

E !  m aestro,— .A ver, tú , Juanho, si 

sabes explicarm e el p or qué e l león  tie­
ne la  m elena tan  larga.

E l alum no — Porque no h ay un pelu­

quero que se a treva  a  cortársela.

L u isa  O liva
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